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Nuestra lectura intentará establecer, de forma muy breve, las líneas básicas que estimamos 
indispensables para un análisis inicial del corpus de los dramas genealógicos de Lope de Vega, 
un conjunto de «dramas de hechos famosos» que se integran en el denominado teatro 
histórico, pero que cobran uniformidad por su vinculación celebrativa de un linaje concreto 
(Oleza, 1986). Seguidamente, aplicando estos parámetros de lectura a Los Ramírez de Arel/ano 
y Los Parceles de Murcia, intentaremos dar cuenta de cuáles son los procedimientos utilizados 
por Lope para dramatizar la materia genealógica, presentando una atención especial a las 
matrices genéricas sobre las cuales el poeta vuelca la sustancia dramatizada. 
En primer lugar es necesario contextualizar de forma adecuada las condiciones de pro-
ducción literarias de la dramaturgia genealógica de Lope. A este fin es importante recordar que 
el escritor de los siglos áuricos trabaja bajo el régimen del mecenazgo en una sociedad en la 
que la emancipación social y económica del artista es todavía impensable (Oleza, 1986, p. 21). 
Resulta casi obvio que el sistema de mecenazgo es un factor que no podemos perder de vista 
a lo largo de nuestro análisis, pues constituye una de las circunstancias económicas e ideoló-
gicas que condicionan de modo capital la conformación de determinados géneros teatrales. En 
el caso de las obras que hoy nos ocupan es notorio que la apetencia por obtener los favores 
de la nobleza y de otras familias influyentes supedita la producción del género genealógico, 
pero según ha constatado la crítica el mecenazgo ejerció también un probado influjo sobre 
gran número de obras hagiográficas y sobre obras de carácter áulico. En los últimos años, 
Teresa Ferrer Valls ha llevado a cabo un estudio riguroso y valiosamente documentado sobre 
la problemática del mecenazgo en la producción teatral de los Siglos de Oro. En una serie de 
publicaciones FerrerValls da cuenta que la comedia genealógica no puede explicarse exclusi-
vamente como un género concebido por encargo, razón por la cual, a los fines del análisis críti-
co, sería conveniente abordar los textos del teatro áurico desde una noción más amplia del 
término mecenazgo, considerándolo no sólo como un logro efectivo, sino también como una 
aspiración, una expectativa siempre vigente en el escritor. 
De la misma forma es necesario ubicar las obras genealógicas dentro de los cánones uti-
lizados para dramatizar la historia a lo largo de los Siglos de Oro. Para realizar esta operación 
debemos situarnos de lleno, al menos por un momento, en el interior de la esfera de la pro-
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ducción estética. A los fines de esta exposición vaya utilizar la caracterización de las matrices 
genéricas del teatro histórico establecida por la profesora Florencia Calvo. Su descripción de 
los cánones dramáticos, bajo los cuales Lope dramatizó la historia, resultó ser altamente fun-
cional para disponer un primer ordenamiento del corpus de obras genealógicas y me ofreció 
un eficaz instrumento de lectura en el momento de relevar los problemas presentes en este 
conjunto. De la división estipulada por Calvo para el teatro histórico de Lope encuentro espe-
cialmente útiles en este momento dos de los cuatro tipos propuestos: las Crónicos dramatizadas 
y las (Tragi)comedias nuevas. Antes de continuar, creo importante destacar que la taxonomía 
establecida por Calvo sustrae a la comedia histórica de la definición genérica tautológica ope-
rada por la crítica que afirma que «una comedia histórica es aquella que tiene fuentes históri-
cas», sin tener en cuenta aspectos del sistema estético que rigen las posibles interrelaciones de 
la comedia histórica con rasgos provenientes de otro tipo de obras. Siendo además, acuerdo, 
absolutamente necesario registrar las relaciones que permiten echar luz sobre el entramado 
dramático que el teatro histórico teje entre núcleos dramáticos históricos y no históricos. 
Integran el grupo de las crónicas dramatizadas obras que ponen en escena dramatizaciones 
derivadas de forma directa desde el molde cronístico y se caracterizan por presentar héroes 
épicos, carecer de personajes que concentren los rasgos del gracioso, poseer abundancia de 
monólogos diegéticos que relatan la prehistoria de las acciones históricas desarrolladas frente 
al público y por la inexistencia de intrigas dramáticas paralelas (sobre un apartamiento de 
nuestra comedia respecto a este punto volveremos luego). 
Los Ramírez de Arel/ano es una tragicomedia genealógica de hazañas militares cuya fábula 
episódica se nutre de una serie de acontecimientos históricos que Lope siguió a través de la 
Crónico del canciller Ayala. La trama de la comedia reúne en escena servicios que el caballero 
navarro Juan Ramírez de Arellano prestó al rey Carlos 11 de Navarra, el Malo (1349-1387), Y 
al rey de Aragón Pedro IV, el Ceremonioso (1336-1387). La tercera Jornada monta la inter-
vención de Juan Ramírez en las guerras civiles de Castilla, en las cuales tomó parte de la fac-
ción encabezada por el conde Enrique de Trastámara, luego Enrique 11, el de las Mercedes o 
el Fraticida, (1366-1367) (guerra civil del 1369-1379), quien en la tragicomedia se encarga de 
hacer honor a su apodo al dar muerte por propia mano a su medio hermano el rey de Castilla 
Pedro 1, el cruel o el justiciero, (1330-1366) (guerra civil del 1367-1369). La obra culmina con 
la ascensión al poder de la Casa de Trastámara. 
Una breve recapitulación de la materia literaturizada da cuenta que Lope delineó su obra 
drivando los sucesos más o menos fielmente de la crónica de origen. El trazado aglutina diver-
sos núcleos históricos dramatizados en torno al protagonismo de un idealizado caballero nava-
rro que funciona como un héroe épico, vasallo siempre fiel a su señor y por tanto blanco de 
envidias, murmuraciones e ingratitudes de todo tipo. Es interesante mencionar que para la con-
figuración dramática de su personaje principal Lope recurre a un concepto de honra muy sim-
ilar al que ostentan los puntales de la honra villana, los versos «Más quiero de hacienda falto, / 
un título de leal,! pues no hay corona imperial/ que tenga valor tan alto» así lo fundamentan. 
Pero veamos cómo se construye en la obra la identidad del fundador del linaje y qué 
relación guarda con la intriga amorosa. Efectivamente Los Ramírez de Arel/ano presenta una 
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intriga dramática paralela de orientación amorosa que a los fines de la trama guarda relación 
con la conformación del escudo familiar. 
El cuadro inicial de la primera jornada sitúa al protagonista en los prolegómenos de la batalla. 
Juan Ramírez de Arellano sale a escena armándose asistido por sus criados; dentro suenan 
cajas. En pocos versos se nos informa que Navarra, Aragón y Castilla (los territorios en los 
cuales tendrán lugar los hechos a lo largo de las tres jornadas) se hacen eco del nombre y del 
valor de caballero tan principal. Antes de partir a la lucha Arellano se aproxima hasta el balcón 
de su señora doña Elvira, como favor su dama (sobrina de Carlos 11 a los fines de la trama) le 
entrega una toca que se quita del cabello, prenda que Ounto a la lanza) será luego el objeto 
utilizado para constituir escénicamente el escudo de armas de la familia Arellano. Así, con suma 
sagacidad escénica, el desarrollo de la trama amorosa se liga a las hazañas militares del héroe 
y, dramáticamente, el principio del linaje se imbrica con la intriga de la unión y desunión de los 
amantes. El blasón de los Ramírez de Arellano se construirá en el campo de batalla navarro; 
allí, como es de esperar, Juan Ramírez mentará con su accionar guerrero el escudo de armas 
de la familia. La serie de cuadros que integran la batalla están realmente logrados por Lope, el 
poeta construye con extrema economía de recursos una lucha que se libra tanto en el plano 
escénico como en el simbólico (en el espacio de la confrontación abundan las figuras poéticas 
e imágenes construidas por enfrentamientos entre las emblemáticas lunas moriscas y el rojo 
del escudo navarro). Cuando Ramírez sale a escena para incorporarse a la batalla los soldados 
cristianos han desertado presos del temor de la furibunda figura del mor'O Alid (para quien, 
por cierto, también se traza una genealogía mítica como nieto del profeta 1'1ahoma) y el ejérci-
to navarro está a punto de ser derrotado. Al entrar al tablado, Juan Ramí'rez (<<Sale Arellano 
con lanza y un pavés, blanco todo», indica la acotación escénica) describe la situación: 
«Huyendo van los navarros / Por el gran valor de Alid: / iVolved, volved a la lid, / oh, caballeros 
bizarros! / iVolved, volved! iCómo van, / las banderas por el suelo! / El temor los vuelve hielo / 
no hay pendón, ni capitán. / Pues capitán han de haber, /Y pendón no ha de faltar; / Esta toca 
quiero atar / Adonde la puedan ver. / iEa, toca aquel Sol/que al cielo sus rayos junta, / pareced 
en esa punta / resplandeciente farol!» (versos 312-327). El auto convocado capitán construye 
entonces su pendón, con el cual atraviesa y mata al moro Alid guiando a las tropas navarras a 
la victoria. La conversión de Bolaños, el pastor que huye amedrentado por el rey moro y al 
escuchar la arenga de Juan Ramírez regresa envalentonado a la batalla, muestra como Lope 
resuelve con un solo personaje la vicisitud del contraataque cristiano. Bolaríos pasará a los ser-
vicios de Arellano, actuando las veces de contrafigura dramática con breves rasgos cómicos 
pero sin llegar nunca a componer los registros del gracioso. Obtenida la victoria el rey Carlos 
recompensa a Arellano con la entrega de su escudo de armas: «El haber muerto al Rey moro 
/ de aquella fuerte lanzada,! cuya toca ensangrentada / luce más listas de oro, / hoy me ha dado 
la victoria, / el honor, la fama y vida, /que vi en sus manos perdida, / y ganada en vuestra glo-
ria. / Blanco el escudo traéis; / por lo que Navarra os toca, / partidle con esa toca / el medio 
rojo pondréis. / Así que, de hoy más, don Juan, / ese escudo o pavés franco / será colorado y 
blanco». Parece evidente que Lope aprecia la heráldica como una rama de la historia que goza 
de una especial riqueza en términos visuales, y los atributos plásticos y simbólicos de los escu-
dos y emblemas son transformados por el Fénix en verdaderos aciertos escénicos. 
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Quisiera ahora dirigirme al extremo opuesto del arco trazado por Florencia Calvo. Allí el 
subtipo de las (Tragi)camedios nuevos invierte la relación historia-poesía que presentan las 
crónicas dramatizadas. En las (tragi)comedias, la historia ha dejado de ser la condición previa 
a la escritura integrando el numeroso menú de opciones que el dramaturgo posee para re-
presentar; su interés principal radica en que el tratamiento de la historia ha evolucionado de 
modo tal que puede adquirir múltiples funcionalidades. Como características formales los per-
sonajes van perdiendo sus dimensiones de héroes épicos y se tornan protagonistas de enre-
dos amorosos o de intrigas no muy distintas de las de las comedias no históricas. Los Parceles 
de Murcio es obra datada por Morley y Bruerton en el mismo período de composición que 
Los Romírez de Areffona. Se trata de una tragicomedia de inspiración genealógica y carácter 
amoroso en la cual la perspectiva adoptada por Lope dista bastante de la deseada por la fami-
lia homenajeada. La matriz de la narración con la que Lope reconstruye el origen del apellido 
Porcel es una fábula folclórica citada en los nobiliarios murcianos de la época. En leyenda 
escogida por Lope, que carece tangiblemente de toda sustancia épica, la fundadora del linaje 
da a luz siete hijos; presa del temor de ser acusada de adúltera la parturienta manda a su escla-
va que arroje seis vástagos al río, conservando un solo heredero. En las puestas de la ciudad 
de Murcia el padre sorprende a la sirvienta que carga una cesta con los pequeños e impide 
que sus hijos sean arrojados al río. La tragicomedia lopeana registra la fábula popular drama-
tizándola junto con una serie de episodios aún más extravagantes y grotescos (el desenlace, 
apegado a los cánones de la comedia cómica, es especialmente risible). Sobre el final de la 
comedia el propio padre apellida a los niños «Parceles para que el suceso sea / inmortal mien-
tras que el sol/alumbre el cielo y la tierra». 
Según parece, su peculiar trabajo sobre la materia genealógica causó algún disgusto a Lope. 
Los fundamentos poéticos para la elaboración de Los Parceles de Murcio se encuentran en la 
dedicatoria a El serafín humano (parte XIX, 1624), en la cual Lope al tiempo que pide discul-
pas por su comedia a Dña. Paula Porcel, descendiente de la familia, solicita que su genealogía 
sea juzgada de acuerdo al verosímil poético que ha construido para ella: el de un cuento tradi-
cional. Un extracto de la dedicatoria de 1626 dice: «Años ha que escribí la descendencia de 
los Parceles, no la historia sino la fábula, no creyendo que recibiría disgusto su siempre ilustre 
familia: porque la más de las comedias, así de reyes como de otras personas graves, no se 
deben censurar con el rigor de historias, donde la verdad es su objetivo, sino a la traza de 
aquellos cuentos de Castilla, que comienzan: Érase un Rey y una Reina ... » En la misma dedica-
toria Lope reconoce elaborar sus comedias genealógicas con distinto grado de fidelidad hacia 
la historia del linaje, adjudicando al dramaturgo la potestad de «adornar con gusto» la histo-
ria heredada. 
El mismo don Marcelino Menéndez Pelayo, casi siempre bien dispuesto a descargar sus 
dardos contra las comedias «de linaje», no tiene más que reconocer que para elaborar la 
genealogía de la familia Porcel «Lope trató el cuento como cuento, sin alteraciones, artificios 
ni melindres de ningún género e hizo, no un drama regular; lo cual era de todo punto imposi-
ble, pero sí una representación novelesca, ingeniosa, amena, poética ... » La obra debió resultar 
a gusto para el público de los corrales pues su trama es ágil y entretenida a sabiendas que el 
pueblo conocía la leyenda y muy probablemente creyera en ella. 
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Ya sea dramatizando directamente desde el molde cronístico o extrayendo los materiales 
de sus lecturas de las genealogías familiares, Lope exaltó desde las tablas a un buen número 
de familias nobles e importantes de su época. Como cronista privado de la nobleza, el Fénix 
ensayó desde los dramas genealógicos diversas técnicas para el panegírico; Los Parceles es, si 
se quiere, uno de los ejemplos más extremos y audaces de esta experiencia. 
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